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Inti Pereda es uno más de una familia de
mártires de la revolución y alguien, por lo
mismo, que merece nuestro mayor respeto.
Murió en acción, como su hermano Coco, el
Che, De la Puente Uceda, Yon Sosa, Camilo
Torres, entre muchos más, no por menos co­
nocidos menos valiosos ni menos hombres
integrales.

Casos insólitos, únicos, estos hombres en­
cerraron en sí una sola y excluyente pasión:
la liberación de América Latina por la vía de
la lucha armada y, aún más, a partir de la
teoría del foco, planteada por el Che y pues­
ta a prueba -no con los resultados que espe­
raba- por él mismo en Bolivia. El resultado
todos lo sabemos, y no vale insistir en él.

En este libro,* Inti defiende una vez más
la tesis. del foco guerrillero, y explica algunas
de las ideas del Che. Guevara, sobre todo en
lo que respecta a haber escogido Bolivia co­
ino punto de partida para su campaña. En
este contexto, Inti Pereda señala: "Ensegui­
da expuso por qué se había escogido a Boli­
via como escenario de la guerra. Su elección,
afirmó, no es arbitraria. Está ubicada en el
corazón del cono sur de nuestro continente,
limitada con cinco países que tienen una si­
tuación político-económica cada vez más
crítica, y su misma posición geográfica la con­
vierte en una región estratégica para i"adiar la
lucha revolucionaria a naciones vecinas".

Por desgracia, esto no se cumplió, por ra­
zones que todos conocemos, ni con el Che ni
con Inti, quien se lanzó a la segunda cam­
paña revolucionaria en Bolivia convencido de
que se iba hacia "un nuevo Vietnam", según
las tesis del Che de crear muchos Vietnams
en América Latina.

En general, Mi campaña con el Che resul­
ta una especie de explicación justificativa del
Diario de campaña del Che en Bolivia, con
unas pocas variantes. Se sabe algo más, por
ejemplo, de las conversaciones de Ernesto
Che Guevara con Monje, el secretario general
del Partido Comunista de Bolivia, y de la
traición de éste, lo cual no agrega nada a lo
que básicamente sería el mayor error impu­
table al admirable revolucionario argentino­
cubano: haber entregado todo lo relativo a
comunicaciones y aprovisionamiento al PC
boliviano.

De cualquier manera, la entrevista Monje­
Guevara es muy interesante, y pinta de cuer­
po entero y en toda su pequeñez al dirigente
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comunista boliviano.
En otros aspectos, el libro hace un retrato

excelente de Ernesto Che Guevara, recalcan­
do su gran humanidad, su preocupación por
la creación del "hombre nuevo" sus cuali­
dades de jefe sencillo dentro de su grandiosi­
dad, su valentía sin límites, su hombría, en
toda la más auténtica dimensión de la pala­
bra. Pereda escribe: "Otro de los rasgos que
estimulaba era el amor hacia sus semejantes.
A mi juicio uno de los trabajos que retratan
mejor al Che como hombre, como político
revolucionario es El socialismo y el hombre
en Cuba, en el que plantea: 'Déjeme decirle,
a riesgo de parecer rídiculo, que el revolucio­
nario verdadero está guiado por grandes sen­
timientos de amor'."

Luego, Inti agrega: "Che fue generoso
siempre. Fuimos testigos de cómo trató sin
rencor a los soldados enemigos, curó sus he·
ridas, aun restando medicamentos a nuestra
propia gente, les dio trato digno y justo. Más
tarde ellos, animalizados por el imperialismo,
responderían a este gesto asesinándolo co­
bardemente. Las lecciones del Che están vi­
gentes y creemos que se plasmarán en los
hombres del ELN (Ejército de Liberación
Nacional), el ejército que él fundó."

Inti, dentro de su convicción, cayó en la

lucha, sin que pudiera prosperar el desarrollo
del ELN. La teoría del foco es defendida por
él en este libro, pero en su aplicación volvió
a fracasar, aun al precio dignísimo, admira­
ble y altísimo de su vida.

Esto, por supuesto, llama a meditación, y
el libro de Inti Pereda es digno de un estudio
concienzudo y serio. Creemos honestamente
en su gran utilidad, siempre que se lo exa­
mine sin pasión y sin romanticismo. Claro
que es muy fácil hablar, como decía Vargas
Vila, del "león en su agonía", pero también
es verdad que no todos pueden ser leones, y
que el resto de la fauna tiene siempre algo
qué decir sobre las cuestiones que nos com­
peten a todos.

Las elecciones en Chile, la forma en que
se mantienen en su lucha los Tuparnaros, el
gobierno nacionalista del Perú, la cuestión de
las 200 millas en defensa de la riqueza pes­
quera, el bloque andino, etcétera, nos están
puntualizando día a día la diversidad de for­
mas de lucha por la liberación nacional. De­
be pensarse en esto, a pesar de la dolorosí­
sima experiencia del Che y de los Peredo en
Bolivia, de lo épicamente grandioso de su sa­
crificio. Mi campaña con el Che nos da más
luces al respecto, y es un libro que debe leer­
se.


